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Nuestra palabra sobre el Frente Unico de la 


Hay horas negadoras en que cunde 
ei desaliento arriba mismo del anda- 
mio, con muchos tramos de la obra 
levantados, y el mismo hombre varo- 
nil que ayer entraba «ulegremente a 
la tarea, empieza a dar oído a las vo- 
ces que le dicen: «¡imposible! De ese 
volumen y de esa estructura que re- 
quiere fuerzas muy superiores, no 
se alcanzará a poner una pizarra en 
el techo nunca; es preciso cambiar 
fundamentalmente, y de la alta y pa- 
rada construcción, bajar a ser obrero 
de una chata y cuadrada, aparragada 
sobre la tierra, con menos desafío a 
los vientos de la altura, y cubierta, 
para el trabajador, contra la andana- 
da continua de las lluvias o pedriscos 
de la naturaleza.» 

Entonces, que la duda domina, el 
agujero en la tierra de una topera, 0 
algo extendido y playo como un pla- 
to, con muchas raíees para impedir 
ser sacudidos y desarraigados, pare- 
ce mejor y cambiable que el alto ideal, 
la «alta construcción soberbia, en la 
eual el viento agita como briznas a 
los hombres en los andamios, eala la 
. Muvia sus cucharadas de cal, y desha- 
cen los pedriscos o dejan sin facha, 
lo que ellos construían, muralla, pi- 
lar o pared: 

Desplazar la celdilla del panal aé- 
reo allá arriba, y caminar hacia aba- 
jo, hacia el hormiguero de los otros 
hombres que siempre murmuraron 
que era aquello una locura, parece el 
camino que debe hacerse rápidamen- 
te. Detenidos por la duda, han cesa- 
do de defenderse y trabajar, y a su 
costa han aprendido que en estas co- 
sas quien no avanza retrocede, y que 
obra parada no sólo no adelanta, sino 
se deshace o se destruye. 

Cansancio, dolor en las manos y eh 


el cerebro, contemplación de un evi- - 


dente retroceso en la obra parada, 
pérdida del vuelo en el volante, en- 
cogimiento ante todas las hostilidades 
que se han sentido allá arriba y que 
abajo ne se sienten — golpes, pérdi- 
das de piey colgaduras en el vacío, — 
todo hace una convicción contraria a 
la altura, y favorable abajo, al hor- 
miguero. Se es, se vuelve a ser hormi+ 


el anarquismo. No habiendo más pa- 
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ga ya, hormiga de acarreo, y con el 
cerebro de ésta, se echa pestes con 
una enemistad profunda, y una cues- 
tión casi personal con las escasas abe- 
jas que siguen manteniendo el panal / 
aéreo allá arriba; pues cuando se ba- 
ja, se quiere que bajen todos; el hom.” 
bre no se aviene a confesar su debili- 
dad o cobardía, y si ha bajado, bus- 
ca de dar razones circunstanciales 
que obligarían aetodos a bajar, y si 
todos no lo hacen, si queda solamen- 
te alguno braceando: a los amplios 
vientos y empeñado siempre en la 
misma obra, de la cual es una ha- 
chita que no se puede desprender o 
apartar, es que es un sinvergiienza 
que mo quiere bajar, y estará bien 
ponerle la boca de un fusil y bajarlo - 
a tiros, ya que el viento no lo hace, 
precipitándolo a tierra, como lo mere- 
cería, su terquedad recidiva! 

He ahí ún proceso que lanza a mu. 
chos ga aullar exclusivamente contra 
ra ellos que tapar la, pisada, que bo- 
rrar la idea audaz concebida, eneon- 
trando que esto no es posible porque 
siempre ha de ser sostenida por al- 
enno, y además hay aleunos tramos 
de la obra levantada, que aunque no 
se quiera están ahí solicitando la 
mirada; su acción — ¡oh, sí! -—, es 
proclamar la bancarrota, el fracaso 


por ese camino y tratar de acreditar . 


el éxito en una cosa más chata. Y por . 
ésta, ya son contraanarquistas com- 

pletos, rompedores de cosas de anar- 
quistas como un frágil cristal, dedi- 

cados a ésto econ toda la energía de 

que pueden disponer, sumándose a 

todo lo que caseotee o desbarate a 

esos locos, y siendo unos desacredita- 

dores más, que tratan de acreditar 

una cosa contraria a nosotros. Cuan- 

do ellos hubieran triannfado, habríase 

echado afuera al fin al anarquismo, y 

entonces, sin éste, respirarían ellos 

con libertad, y podrían hacer un sayo 

de la capa, como es su deseo, y so- 

mos nosotros la resistencia... 


Esa pollada que se vuelve a pico- 
tear la mano anarquista, en la cual 
pretende seguir anidando para el me.- 


Error 


| 


jor loero de su propósito de demoli- 
ción interior, empieza su coro por la 
formación de un tercer partido de la 
«organización obrera»,.a la cual nu- 
merosos anarquistas se han dedicado 
en:todo tiempo, pero no por la orga- 
nización obrera simplemente, sino por 
conducir*éla batalla social del anar- 
quismo, fue .es más amplia y efeec- 
tiva que ninguna, y seguida por los 
obreros podría darnos la revolución 
social a más breve plazo. Nadie igno- 
“a esto en los organizadores anarquis. 
tas, y que no empezaron por negar 
sino por sostener el anarquismo hasta 
ir con éste delante, y que ellos inten- 
taron limpiar en las organizaciones 
todo lo que podía ser adormidera de 
una marcha revolucionaria del prole. 
tariado, siendo exclusivamente por 
ejemplos suyos cuanto han ganado en 
mótodos de lucha las organizaciones 
obreras, y cuanto algunas se han se- 
euido sosteniendo en ellos hasta aho- 
a. La propia declaración del Comu- 
nismo Anárquico, fué hecha con el 
fin de impedir el estancamiento, la 
adormidera a qué querían atraer la 
organización los organizadores socia- 
listas y sindicalistas, que jamás han 
deseado una actitud francamente re- 
volucionaria del proletariado, inten- 
tando detenerlo dentro de las mallas 
de las pequeñas mejoras en la socie- 
dad burguesa, como por otra parte 
es toda la justificación del parlamen- 
tarismo socialista. 

Y nosotros tenemos nuestra propia 
historia aquí. Frente a los organiza- 
dores socialistas, y después log sindi- 
calistas, los organizadores anarquis- 
tas habían logrado levantar propias 
y grandes organizaciones, contra las 
enales se dictaron, y se aplicaron ex- 
elusivamente, la ley de residencia, to. 
dos los estados de sitio y la ley de de- 
fensa social, ¿Quieren decirnos por 
qué? Muy sencillo. Porque estas or- 
ganizaciones, juntamente con las que 
las secundaban, aunque no estuvieran 
federadas, formaban el único frente 
realmente revolucionario del proleta. 
riado, y con las demás había poco que 
contar, como poco que contar hay 
aún hoy. Aún más lejos que dentro 
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de ellas, en las mismas organizacio- 


nes socialistas o sindicalistas, obreros 
anarquistas luchaban y han luchado 
siempre por unirlas a la acción que 
en aquel frente revolucionario se pro- 
ducía, muy pocas veces con resultado, 
como todos pueden atestiguarlo. Pues 
son estas organizaciones que hoy es- 
tán en peligro, como otras veces; son 
ellas las que se trata de desacreditar, 
principalmente por la ideología, por 
el Comunismo Anárquico, intentando 
destacar todas las organizaciones en 
un tercer partido, limpio de la tira- 
nía ideológica — como ellos dicen — 
del anarquismo, causa de la lucha in- 
testina divisionaria — como ellos di- 
cen también —, calificando de esta 
manera tan poco generosa la lucha 
de más de veinte años por la ideali- 
dad y la rectitud revolucionaria áel 
movimiento. obrero organizado. 


El frente único obrero se presenta 
como el tercer partido, pero se pre- 
senta pidiendo principalmente a los 
anarquistas que abandonen su idea- 
lidad en la organización obrera, en 
beneficio de hacer un fin exclusivo de 
4 organización obrera. Si los obre- 
ros anarquistas se dejan castrar a la 
puerta de la organización obrera, 
siendo su virilidad la causa afirma- 
tiva que impide la unificación de la 
organización obrera: ¿qué puede re- 
sultar todo este tercer partido sino el 
mismo estancamiento, la misma ador- 
midera que tantas veces se ha com- 
batido antes? Descenderáse en todo, 
aún más que hoy: ¿y qué puede jin- 
portar en estas condiciones aunque 
realmente se gane en expresión nu- 
mérica? ¡No! Antes dedicábamos 
nuestro trabajo a ganar en expre- 
sión numérica sin descender en nada, 
y así debía de ser para el verdadero 
anarcuista. De determinado volumen 
y proporciones debemos seguir cons- 
truvendo, como obreros hechos a co- 
sas de este volumen y proporciones: 

Mirad a Italia dónde las cosas e-- 
tán ahora en evidencia meridiana. 
Hay un único frente revolnejonarlo, 
formado por Malatesta y los anar- 
quistas, y todos los que son sincera y 
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realmente revolucionarios en cual. 
quier extremo que estén. ¿Iríais a 
hablar allí que es necesario formar 
un tercer partido, un frente único de 
la organización obrera? ¿Y quiénes 


hablan así allí sino los socialistas, que - 


son opuestos a Malatesta y a aquel 
único frente revolucionario del prole- 
tariado italiano, al cual pretenden 
restar toda la fuerza que tiene preci- 
samente con la organización obrera ? 
El frente único obrero puede ser 
opuesto al único frente revoluciona- 
rio que se levanta recto y definido 
contra el burgués; puede ser un ter- 
cer partido que se invente para aba- 
tir o hacer desaparecer éste. Y si em- 
pieza por aconsejarse que se despo- 
je de su virilidad, para ser así fren- 
te único de organización obrera y sín. 
tesis o resumen de las varias escuelas 
y solamente las adormideras, pues 
se desacredita y se hace residir todo 
el mal en la ideología de los anarquis- 
tas: ¿no está claro que este tercer 
partido es opuesto a la revolución y 
quiere demoler el único frente real- 
mente revolucionario que en la orga- 
nización existe? ¡ Demoler la Federa- 
ción por la unificación y combatir 
únicamente todo el camino seguido 
por los organizadores anarquistas, co- 
mo camino de lucha intestina y de 
triunfo del burgués, que conducirá a 
la victoria de este siempre! A la ver- 
dad que estos compañeros quieren 
lenorar lo que han hecho los anar- 
quistas siempre, y lo que han hecho 
los socialistas y sindicalistas; pero los 
que están quemados por haber estado 
en el único frente revolucionario del 
proletariado aquí, denunciados y tral. 
cionados, habiendo visto siempre des- 
calificadas todas las acciones revolu- 
cionarias y calumniadas o infamadas 
sus gestas, no pueden ignorarlo. Pro- 
testamos, pues ,contra los que quie- 
ren igualar la antigua Federación 
con sus hechos, sus miles de víctimas 
y deportados, su sincero empeño re- 
volucionario, con la Federación del X 
con su acción siempre adormidera, 


su existencia indemne y sus repeti-. 


das declaraciones y su celo, digno de 
mejor causa, contra toda acción revo- 
lucionaria. Se trata de los centros iz- 
quierdo y derecho de la orgánización 
obrera. ¡No!, todo perderá si los 
anarquistas se corren hacia la dere- 
cha. Maltrechos, pueden reponerse; 
rectificados, serán solo organizadores 
de la derecha que terminarán muy 
pronto en adormideras, como han 
terminado en el mismo caso todos. Y 
esto no es una victoria, sino una de- 
rrota. 

Antes de terminar debemos recti- 
ficar una afirmación que se ha hecho. 
Se ha dicho que la revolución no ha 
de ser obra de ningún partido, y es 
una parte de la verdad. Pero, tampo- 
co de ninguna organización, y mucho 
menos despojada de su virilidad. 
Una organización es exactamente un 
partido, y más disciplinada si cabe. 
Por eso, la obra de Malatesta en Ita- 
lia es procurar romper la disciplina, 


no crear por la organización la dis- 
ciplina, que es la obra de los socia- 
ólistas. Una organización obrera úni- 
ca, a la cual como cosa previa se la 
despoje de la ideología de los anar- 
quistas, puede ser opuesta a la revo- 
lución y adormidera neta. Este fren- 
te único obrero puede concretar toda 
su acción — como concretan ya sus 
críticas sus iniciadores — contra el 
único frente realmente revoluciona- 
rio que se levante aquí o allí contra 
el burgués. Y sabemos de todo: sa- 
bemos de expulsiones de los obreros 
anarquistas, hasta de denuncias, y sa- 
bemos de las declaraciones de ciertas 
organizaciones cuando en nuestro 
frente revolucionario se combate. 
Ello ha producido todas las víctimas: 
Debemos, pues, oponernos a las su- 
gestiones de una hora negadora, no 
dejarnos imponer cambios de ruta 
por ella, y fortificar el único frente 
revolucionario, que ha costado ya bas- 
tantes víctimas al proletariado de la 
región, sin pensar que un frente úni- 
eo obrero, destruído y desacreditado 
éste, pueda conducir a otra parte que 
a hacer de la organización un tercer 
partido adormidera... 
000 ——— 


CARTEL 


«La patria blanca»... 


Don Joaquín V. González nos 
hizo siempre el efecto de un buey. 
Pero, no de esos surqueros, ara- 
dores ,con los matambres escritos 
a picanazos y los chapines torcidos, 
rotos, de pisotear los terrones escat- 
chados. No. Tampoco de esos que ti- 
ran de una carreta con bosta para 
un almácigo o con ladrillos de un 
horno; que cuando el carretonero les 
grita ¡coño! y los clava, se desparra- 
man en tierra como la raíz de un 
árbol y marchan, marchan con la 
copa al hombro!... 

No, no, no. Nos hizo siempre el 
efecto de un buey, pero de un buey 
en un prado. De una ociosa bestia 
eunuca sin más que hacer en la vida 
que mugir, de cuando en cuando, co- 
mo una vaca... Luego, pastar; ru- 
mear y pastar. 

Dicen que una vez fué toro, sin 
embargo. Que vino de tierras altas. 
Que bajó de sus «Montañas» dando 
botes y corecovos como un peñasco; 
bramando con todo el bofe, — que 
es decir, con toda la tonadita rioja- 
na... Tal vez, sea así... Pero el ca- 
so es que nosotros le vimos siempra 
de buey, de buey en un pastizal. 

Hace 30 años, lo menos, que el 
hombre pasa de prebenda a canon- 
gía, y viceversa. De ministro a sena- 
dor, y de esto a ministro o presiden. 
te de universidad. Y vuelta a empe- 
zar la cosa... Y todo sin sobresalto, 
hesitación ni molestia; casi dormido, 
sonámbulo, como una bestia que am. 
bula, atenta sólo a su olfato, de una 
parvada de alfalfa a una de trébol, 
y de estas dos a un rastrojo... ¿Es- 
to es un toro?... ¡Recontra! Aunque 


nos metan un picanazo de órdago, 
diremos ¡que no y que no! Esto es 
un buey, un buey corneta y ba- 
queano!... 

Claro, elaro! Cómo no va desear 
él que el orden establecido no se al- 
tere, que siga todo lo mismo, sere- 
nito, sin una nube en la altura ni la 
más leye polvareda abajo; sin que 
un soplo de protesta agite el pastizal 
de su fundo ni nadie, ¡nadie!, se sien- 
ta toro, escarbe el suelo y se eche 
tierra en los lomos?... ¡Esto es ma- 
tarlo, sobresaltarlo, meterle un cardo 
en su pasto! 

Por eso ha salido ahora a escribir 
en «La Nación», casi todas las sema- 
nas. Ahí muge como una vaca y pla- 
ñe como un eunuco. Pide paz, clama 
concordia. Llora por «la patria blan- 
ca...» 

¡Buey mañero! Está sintiendo ve- 
nir los nuevos tiempos. Y se prepara 
a sacarle el testuz al yugo, los chapi- 
nes a la escarcha, el cuero a los pi- 
canazos... Y no va a sacarle nada. 
Tendrá que tirar, no más, de una ca- 
rreta con bosta para un almácigo o 
con ladrillos del horno. Y cuando el 
carretonero lo picanee, tendrá que 
desparramarse como la raíz de un 
árbol y andar, marchar con la copa 
al hombro!... Se lo decimos nosotros 
¡coño! 

La patria blanca... La patria 
blanca es un cuento, mi don Joaco. 
Hay que surcarla, ennegrecerla con 
la tierra dada vuelta. Llenarla de 
garabatos, de hoyos, de hachazos. 
Si no, es como una carilla escrita sin 
genio y sin nervio; como las que es- 
eribe usted, que parece que las mea 
andando. Como mean los bueyes, 
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¡Viva la diplomacia! 





Tanto o más que por sus acciones 
militares ,conocemos a los maxima- 
listas por sus acciones diplomáticas. 


Su fuerte no es sólo la ciega disci- 


plina de ese ejército de sicarios que 
lanzan tan pronto al ataque contra ' 


los ejércitos aliados, como al desarme 
de los anarquistas; sino también la 


diplomacia, los manejos de Estado, 


las tratativas con los gobiernos bur- 
gueses. 

Más todavía que el avance o la re- 
tirada de las tropas del soviet, lla- 
man la atención del mundo las ges- 
tiones diplomáticas que realizan sus 
ministros-delegados. Desde hacsz 
tiempo el régimen sovietista está de- 
mostrando que no se vale de la di- 
plomacia menos que los gobiernos 
burgueses. 

Desde unos meses ahora, los ma- 
ximalistas andan en tratos y toque- 
teos diplomáticos con los ingleses, 
con la mira de convenir, por medio 
de ellos, las bases de un arreglo con 
los aliados. Se muestran dispuestos a 
transigir hasta en aquello de que 
alardearon tanto al principio: el 
desconocimiento de las deudas de: 
zarismo, y que tan de punta puso 
contra ellos a los acreedores aliados. 


; 
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Pero en cambio, — y esta es la habi- 
lidad diplomática de los maximalis- 
tas — piden que, de reconocer ellos. 
las deudas del zarismo, se les reco- 
nozca también ,a.su vez, los pactos 
firmados con éste antes y durante 
la guerra, por los cuales se asegu- 
raba a Rusia el dominio sobre otras 
tierras ,como botín de la victoria. 
Pero en esto no está todo. Piden tam- 
bién se les permita entrar en la Liga 
de las Naciones, y no sería de extra- 
ñar, conociéndoles su afición a la di- 
plomacia, que pidieran, por ejemplo, 
el mandato sobre Armenia, que Nor- 
teamérica no quiere aceptar. Lindo 
sería ver a Lenín substituyendo a 
Wilson en esto. 

Sí, sí! Los maximalistas nos han 
resultado muy buenos diplomáticos, 
y el régimen sovietista, como siste- 
ma de Estado que es, muy dado a 
usar de la diplomacia. Debemos re- 
conocer esto, y dar al César lo que 
es del César. Y por esto que opina- 
mos que aquellos que se dieron a 
aplaudir a los maximalistas y a cele- 
brar sus actos autoritarios, gritando 
¡viva la dictadura!, deben recono- 
cerles también esa cualidad diplomá- 
tica, innata en los socialistas, y ce- 
lebrarla gritando: ¡viva la diploma- 
cia! 

Si antes vivaron a la dictadura, no 
hay ningún inconveniente en que vi- 
ven también a la diplomacia, en la 


cual demuestran ser tan fuertes log 


maximalistas. Y conforme se solida- 
rizaron de hecho con el desarme de 
los anarquistas en Rusia, esos tales 
que apoyan la dictadura, al apoyar 
ahora la diplomacia sovietista ten- 
drían que aceptar también, de ser 
cierto lo que expresan los telegra- 
mas, las relaciones de Lenín con el 
Papa, a quien aquél escribió una 
carta. ¡Viva la diplomacia !, pues. 
No podemos terminar sin hacer es- 
ta recomendación a los que aquí pre- 
tendieron justificar como anarquis- 
tas su adhesión a la dictadura: ¡Va- 
yan a..., escribir, como Lenín, una 


“carta al Papa! 
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_ No hay cuartel 
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No se da cuartel al enemigo. En la 
guerra social, como en todas, es así, 
y los que caen prisioneros no pue- 
den esperar otra cosa. Están en ma- 
nos del enemigo y serán, según este 
prefiera, ultimados o retenidos en 
prisión mientras la lucha dure. Y 
como la guerra social no cesará en 
el mundo mientras quede un privile- 
gio en pie, los prisioneros no pueden 
concebir esperanza alguna de salva- 
ción, en tanto no se destruya el ré- 
gimen. 

En la guerra social, los presos son 
los prisioneros que el enemigo nos 
toma, y en los cuales descarga este 
su venganza. No es posible pedir fa- 
vor sin confesarse vencidos. Hay que 
resistir. el embate de la lucha sin 
cuartel que el enemigo nos lleva, y 
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llevar contra él, igualmente, la lucha 
sin cuartel, 

En España han sido condenados a 
muerte dos más de los acusados por 
el motín militar de Zaragoza; otros 
cinco a cadena perpetua, y once a 
penas que varían de tres a doce años 
de prisión. Prisioneros caídos en la 
guerra social, el enemigo se ensaña 
en ellos, con tanto mayor furor cuan- 
to más combatido se siente. 

No se da cuartel al enemigo. No 
hay que darlo. Cargando con el do- 
lor de las víctimas, restañando las 
propias heridas, apechugando con 
todo, es necesario continuar la lucha, 
persistir sobre la brecha, mantener 
ardiendo el fuego de la Revolución 
Social, que es nuestra guerra sin 
cuartel. 

El enemigo nos mata, nos encarce- 
la y nos persigue, y aunque sean de- 
puestas las armas será siempre lo 
mismo, mientras no se de fin al rei- 
nado del privilegio. Luchando o no, 
seremos sacrificados siempre. Prefe- 
rible es luchar, entonces, darnos con 
todo ardor a la pelea, encender tam- 
bién nuestra antorcha en la llama 
de la Revolución, y no dar tampoco 
tregua ni cuartel. 

Presos de Zaragoza, que serels 
pronto sacrificados: otros más, mu- 
chos más, os seguirán en el sacrificio. 
La lucha es dura, y el sufrimiento 
es mucho, pero al fin, como triunfal 
coronación de tantos afanes y sacri- 
ficios tantos, será lograda la libertad 
de los hombres, la destrucción de: 
mal sobre la tierra. Mientras, la gue- 
rra sin cuartel continúa. No se nos 
da cuartel. Tampoco démoslo nos- 
otros. Ataquemos sin tregua todo pri- 
vilegio, nuestro enemigo único. 

OO — 


Servil imitación 


Debemos reconocer que en el pro- 
letariado regional existe un marca- 
do espíritu de servir imitación a 
cuanto venga del exterior precedido 
de fama o de ruido, y que es acep- 
tado inmediatamente, sin análisis al- 
guno. En verdad que es doloroso 
comprobar esto, y ver cómo se dejan 
de lado fácilmente, sin mayor refle- 
xión, los conceptos acrisolados por 
la lucha y por el análisis, los proce- 
dimientos y aún las ideas básicas del 
ideal, para correr a adaptarse a los 
conceptos, procedimientos e ideas 
que las circunstancias han puesto de 
moda. Pero si malo es esto, lo peor 
es pretender adaptar el ideal, como 
se ha pretendido, atándolo al carro 
del oportunismo y acusando de tral- 
dores, como se ha hecho, a los que 
se resisten a ello. 

Esto es lo que ha pasado con el 
maximalismo, a cuyos procedimien. 
tos se adaptaron muchos de los que 
se decían anarquistas, los cuales se 
esforzaban en demostrar que con su 
actitud interpretaban más inteligen- 
temente, ante la realidad del mo- 
mento, las ideas anarquistas. Es así 
que se defendió, disparatando tanto 
sobre ello, la dictadura proletaria, 


con un ahinco digno de mejor causa. 

Pero, el espíritu de servil imitación 
que domina a muchos, se paga más 
de palabras que de hechos. É 

Ahora, pasada en parte la racha 
de imitación maximalista, lo que s3 
procura imitar es el sindicato único. 
Lo que se busca afanosamente es una 
fórmula salvadora; antes con la dic- 
tadura proletaria, y ahora con el sin- 
dicato único. Este viene a ser lo mis- 
mo que las grandes federaciones que 
tanto florecieron aquí el año pasado 
y que tan malamente fracasaron, pe- 
ro sin tener la base federativa de 
éstas. Pero como quienes buscan la 
fórmula salvadora se pagan de pa- 
labras, no se detienen a reflexionar 
en lo que es en realidad el sindicato 
único, y lo aceptan y defienden por 
el sólo hecho de que viene de España 
precedido de mucha fama y mucho 
ruido. Conforme no se reparó antes 
que la dictadura es la negación de 
las ideas antiautoritarias del anar- 
quismo, tampoco se tiene reparos 
ahora en negar el federalismo. Ya 
tenemos soviets centrales, con mu- 
chas campanillas y muchos estatu- 
tos; no tardaremos en tener también 
sindicatos únicos con no menos cam- 
panillas ni menos estatutos. 


Cuando la discusión sobre el ma 
ximalismo y la dictadura, se atacó 
e insultó a los que se oponían a ésta 
y a aquél, y se pretendió hacer un 
argumento del hecho de que no te- 
níamos noticias de la disconformidad 
de los anarquistas de Rusia. ¡Pere- 
grina manera de argumentar es esta 
y que ha vuelto a usarse con motivo 
de la discusión sobre el sindicato 
único! Fué preciso que supiéramos 
cómo eran perseguidos en Rusia los 
anarquistas, para que se compren- 
diera la verdad de cuanto se había 
afirmado sobre el maximalismo y la 
dictadura. Y preciso es también que 
todos se enteren de lo qué piensan 
los anarquistas de España acerca del 
sindicato único, para que sean teni- 
das en cuenta nuestras afirmaciones 
sobre él! 

En el último número de «La Or- 
ganización Obrera» se publica una 
erónica enviada desde Barcelona por 
el compañero José Arbos Beixo, en 
la cual éste se lamenta de la confu- 
sión que reina en el campo anarquis- 
ta, a causa de la ligereza e inconsis- 
tencia de los anarquistas, que han 
dejado de llamarse así para llamar- 
se meramente sindicalistas y maxi- 
malistas... En nuestra opinión no 
sólo se deja de nombrarse anarquis- 
tas, sino también de comportarse co- 
mo tales, Se añade, en dicha crónica, 
que existe en las organizaciones un 
burocratismo manifiesto, el que no 
es más que fruto del caudillismo, el 
que a su vez tiene su causa en el 
centralismo de la organización obre- 
ra, que ha hecho caducar un federa- 
lismo sano. A ningún otro resultado 
podía conducir un sistema centrali- 
zador como el de los sindicatos úni- 
cos, como tuvimos ocasión de afir- 
mar anteriormente. 

Parece ser que en España ha ocu» 


rrido, como aquí, que muchos anar- 
quistas se han dejado absorber por 
el maximalismo y el sindicalismo. 
Pero el elemento sano, que se con- 
serva definido en su intransigencia, 
reacciona contra esa tendencia y lu- 
cha a fin de que no se haga mangas 
y capirotes de las ideas anarquistas. 
En el semanario «Solidaridad Obre- 
ra» de La Coruña, en su número del 
5 de junio, se publica un manifiesto 
firmado por la «Juventud Anarquis- 
ta de Barcelona», en el que se cen- 
sura a los que olvidan la idealidad 
anárquica para dejarse llevar por 





EL LIBERTARIO 








las solicitaciones del momento, y que 
toman partido por la dictadura o 
concurren a engrosar las filas de un 
«partido comunista» que acepta el 
Estado, la ley y el parlamento. 

«La Juventud Anarquista de Bar- 
celona», llama a los compañeros a 
hacer afirmación de la integridad de 
las ideas anarquistas, y a repudiar 
toda concomitancia con aquello que 
no puede a menos de ser su nega- 
ción. Y por ello, no faltarán nega- 
dores que los ataquen e insulten, co- 
mo no han faltado tampoco aquí, en 
ocasión idéntica. 





Necesidad de esclavos que trabajen. 





Todo lo que tienda a embellecer, 
enaltecer la vida, ¡a hacerla más inte- 
ligente o más desarrollada, es noble; 
reinvindica para sí una noble acti- 
vidad. 

Pero la base de toda asociación 
para la vida humana es el trabajo, el 
esfuerzo material del productor, cu- 
yo brazo, de gruesas cuerdas, es pode. 
roso para toda suerte de labranzas. Y 
cuanto existe no es sino labradío, en 
tierra, piedras o fuerzas de la natu- 
raleza, hecho por mano de los hom- 
bres, incluso el cultivo de las simien- 
tes y el cuidado o la selección de los 
rebaños. 

Puede decirse de éste que es el 
tronco, la raíz que se hunde en la 
tierra en procura. de los jugos; y de 
lo otro, que es el verde de la copa, lo 
blanco o lo rosado de las flores del 
árbol alimentado. 

Pues, primera y más indispensable 
que cualquiera es entonces la activi- 
dad de producción, la actividad de 
sustentación, de la cual dependen el 
bienestar y la vida, colocándose todo 
lo demás como un coronamiento des- 
pués. 

Si admiramos el arte o tantas otras 
cosas sumas de Grecia, es preciso no 
olvidar el trabajo de los esclavos que 
hacía a tantos hombres libres de en- 
tregarse al arte, la retórica, la poe- 
sía o la política. 

Hoy mismo, tantos hombres como 
cultivan su ingenio baldío en cáte- 
dras mercenarias o en profesiones bu- 
rocráticas, no podrían ser sostenidos 
sino fuera el trabajo de los obreros 
que los libra de labrar y sembrar la 
tierra, de tejer las telas o construir 
las casas, de limpiar las calles o va- 
ciar los excusados, permitiéndoles te- 
ner como una cosa mucho mejor sus 
profesiones. 

Ya sabemos que esto no es directo, 
pues ni en Grecia ni aquí los esclavos 
trabajaban para los artistas sino pa- 
ra los usureros; pero el trabajo de los 
esclavos permitía que hubiera estas 
profesiones, si bien tan dolorosas o 
difíciles en principio como hoy, sin 
lo cual la obra de todos hubiera teni- 
do que ser labrar o sembrar, En la 
sociedad hacíase ésto, generalmente 
con mucho esfuerzo para el individuo, 
que alcanzaba la libertad para su ge- 


nio, bien viviendo de misteriosos ex- 
pedientes, como un bohemio, bien en- 
cerrado en la cárcel, como moderna- 
mente hay muchos casos, o aleanzan- 
do a acreditar, aunque miserablemen- 
te, su arte como un valor en cambio. 
Mientras tanto, hoy que no hay ya us. 
clavos, subsiste la obligación de tra- 
bajar para los que no son ellos mis- 
mos usureros o hijos de usureros, pa- 
ra los que no tienen un mecenas 0 1n 
protector, o para los que no consi- 
guen estar alimentados por alguna 
profesión burocrática — inartísticas, 
y siempre odiosas, para los verda- 
deros artistas, los verdaderos bohe- 
mios —; y son muchos los que pere- 
cen sin haber logrado desarrollar su 
genio, principalmente los atrevidos o 
los originales, aunque junto con ellos, 
verdaderos trozos de mineral, cae 
también mucho cascote y mucha 
grava. 

En fin, es un hecho indiscutible 
que el trabajo de los obreros hace li- 
bres todas las restantes actividades 
que se ven en la sociedad humana, 
bien que en la medida que ellas pue- 
dan ser apreciadas por los usureros, 
siendo todo lo demás hurto o robo 
de algunos hombres empecinados o 
testarudos — precisamente los que 
han triunfado luego como genios —, 
lo que vale decir qué gentes estarán 
inmediatamente bien entre todas ellas, 
y cuáles deberán librar una dura 
lucha para imponerse. 

Mucho se aplaude a un Wilson, por 
ejemplo, o se comenta sin medida 
la intelectualidad especial de un ge- 
neral o un político; pero si no fuera 
el trabajo de los obreros, todos éstos, 
y los mismos que cacarean rumbosa- 
mente sus actividades, haciendo de 
ello un modo de vivir, tendrían que 
arar tierra o estar con las tenazas de- 
lante del fuego de la frs > 

El trabajo de los c' "nlota- 
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ejecutan y se consagran a alguna 
otra actividad, principalmente todas 
las burocráticas que son las menos 
necesarias y las más lucrativas. Y se 
hace la apología de estas actividades 
como si para ellas existiera realmen- 
te la sociedad humana. Pero, no hay 
que creerles, pues consideran de la 
mayor importancia el trabajo de los 
obreros, y de vez en cuando se desvi- 
ven por si llegara a faltarles este 
trabajo. 

Es tan básico, tan indispensable 
éste, que siempre se ha pensado en 
esclavizar a los hombres que lo eje- 
cuten. Con el trabajo de los esclavos 
flotaban los atenienses, y con el tra- 
bajo de los obreros, flotan o boyan 
todos los burgueses, el bloque entero: 
hácense finos, de manos cuidadas o 
blancas, conceden una importancia 
capital a sus actividades sobre todo 
burocráticas, a lo menos mientras no 
falte el trabajo de los obreros, esa 
sencilla actividad que nutre y engor- 
da a todos: 

Y la esclavitud de éstos es seria- 
mente pensada aún por los inaugu- 
radores de nuevos regímenes buro- 
eráticos o sociales. Es necesario atar 
al yugo al trabajador, en alguna for- 
ma esclavizarlo, poniéndole el bozal 
con un halago a él mismo para ser 
diferentes de los que halagaban a los 
usureros. Y se inventa la cooperativa, 
los más justamente llamados antes 
talleres colectivos, o se inventa el tér- 
mino de «dictadura proletaria» — 
¿contra quién?; pues contra el traba- 
jo, para la esclavización en la más 
grande escala de todos los trabajado- 
res, 

La huelga, el acto inaudito de li- 
bertad, llega a ser tan mala, tan en 
absoluto rechazada, para los burgue- 
ses, como para la cooperativa o el so- 
viet. ¡El trabajo, el trabajo; hay que 
esclavizar el trabajo!, piensan abso- 
lutamente.igual todos los hombres del 
Estado! ¿Qué se conseguiría con es- 
clavizar, en aquella tarea, a todos los 
periodistas, artistas, políticos, a todo 
ese relumbre en su mayor parte bu- 
rocrático, ni que verdadero mundo 
real podía formarse con tales activi- 
dades? Es preciso ir a la médula, a 
la raíz que nutre a la planta: al tra- 
bajo. ¿Quién lo ha de esclavizar, los 
antiguos usureros o los nuevos buró- 
cratas socialistas? ¿Leyes sobre qué 
vamos a dictar sino sobre el trabajo 
y los trabapadores? Esclavo, absolu- 
tamente esclavo ha de permanecer, y 
sobre esto, sí, puede sobrevenir el co- 
ronamiento de Atenas o el del mun- 
do actual de los burgueses. 

En cuanto a nosotros, queremos 
para el trabajo libertad y no esclavi- 
tud, fundamos por el acuerdo libre 
de los trabajadores que quieran ha- 
cer francos de todo su tiempo a los 
intelectuales o los artistas. 











Para mí la república es aún poder y ti- 
ranía. Si la idea de contrato social estu- 
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De cara a la tempestad.. 


Al doblar el cabo, por sobre la ma- 
sa informe y rugiente de las olas 
cruzó un jirón de viento huracanado 
que imprimió violento vaivén al bar- 
co. 

En la costa las olas chocaban fu- 
riosamente contra los peñones y de- 
jaban morriones de espuma sobre 
los picachos. 

Una nueva corriente más recia que 
la primera batió contra el costado 
del barco, y entonces el vaivén se 
produjo más violento. 

En lo alto, desde una barricada 
formada de nulxs densas y negras, 
el trueno formulaba ante el mar bé. 
licas proclamas suscribiéndolas con 
rúbricas de fuego trazadas en el es- 
pacio. En seguida la tempestad apa- 
reció con toda su pompa. 

El miedo había barrido los corre- 
dores y pasillos del barco, y el silen- 
cio mantenía su índice sobre el pen- 
samiento acurrucado de toda la tri- 
pulación. 

De pronto, dominando el conjun- 
to, se escuchó el acento viril de un 
canto. 

Un lejano relámpago iluminó la 
proa y, ¡en pie junto a la barandilla, 
la melena al viento, con un canto de 
amor en los labios, se advirtió son- 
riente la silueta de un joven marino 
de cara a la tempestad... 


RUBEN COTO, 
——— 00 


Reparaciones 


Lo que preocupa ahora a los go- 
biernos es, sobre todas las cosas, el 
arreglo del mundo que, con la gue- 
rra, dejaron a la miseria. Y en ese 
arreglo, la cuestión de las reparacio- 
nes es dde una importancia capital 
para ellos. 

Reparaciones de qué? Será acaso 
que se quiere reparar en lo posible 
el daño causado por la guerra, en la 
cual los vencidos han sido, como 
siempre, los pueblos? No, y no. Las 
vidas rotas o enloquecidas, el traba- 
jo destruído, las generaciones ma- 
leadas por la tragedia horrible, la 
ola de esterilidad que cubrió el mun- 
do, no tienen reparación posible de 
parte de los gobiernos. ¿Qué repa- 
raciones, entonces, son estas de que 
tanto se habla ahora? Los gobiernos 
de todo el mundo y de siempre, no 
han tenido jamás empeño por otras 
reparaciones que las del régimen so- 
bre el que hacen pie sus privilegios. 
Y esa es, ni más ni menos, la tarea 
que absorve su tiempo y su preocu- 
pación. 

Las instituciones del Estado se 
bambolean ante el continuo forcejeo 
de los pueblos; el principio de auto- 
ridad se debilita, sacudido a cada 
paso por nuevos y más fuertes ata- 
ques; el privilegio se bate en retira - 
da, abandonando mejoras en su huí- 
da, ante el avance revolucionario del 
proletariado; y la existencia del ré- 
gimen se hace cada vez más insoste- 
nible. Esto es lo que urge a los go- 


biernos reparar. 

Por el contrario, lo que a los pue- 
blos preocupa es dar reparación a la 
humanidad por el daño sufrido, y 
por el mal que padece de la autori- 
dad. De culminarse en el éxito el 
afán libertario de los pueblos, enton- 
ces sí que obtendrá la humanidad 
la ansiada reparación. 

Reparaciones, sí! Pero no es de la 
acción de los gobiernos que debemos 
esperarlas, sino ide la acción de los 
hombres y los pueblos. Estos son los 
únicos que pueden lograrla, destru- 
yendo la autoridad, arrasando todo 
privilegio, no dejando un solo ata- 
dero donde pueda esclavizarse a los 
hombres. La única reparación posi- 
ble está en la libertad, y ésta sólo 
puede alcanzarse por la revolución 
social. 

——— 00 ——— 


Fragmento 





<Ningún individuo puede recono- 
cer su propia humanidad, ni por 
consecuencia realizarla en su vida, 
sino reconociéndola en los demás y 
cooperando con ellos a su realiza- 
ción. Ningún hombre puede emanci- 
parse sino emancipando a la vez a 
cuantos le rodean. Mi libertad, es la 
libertad de todos; porque yo no soy 
realmente libre, libre no sólo en 
ideas, sino también en los hechos, 
más que cuando mi libertad y mi de- 
recho hallan su conformación y su 
sanción en la libertad y en el dere- 
cho de todos mis iguales. 

«Me importa mucho lo que son los 
demás hombres, pues, por muy inde- 
pendiente que parezca o me crea ser 
por mi posición social, aunque sea 
papa, emperador, rey o millonario, 
no soy más que el producto incesan- 
te de lo que son los hombres entre 
sí. Siendo ellos ignorantes, misera- 
bles y esclavos, mi existencia s2 
determina por su esclavitud. Si, por 
ejemplo, soy ilustrado e inteligente, 
su estupidez me limita y me hace 
ignorante; si soy valeroso e indepen. 
diente, su esclavitud me esclaviza; 
si soy rico, su miseria me inspira te- 
mor; si soy. privilegiado, tiemblo an- 
te su justicia. Quiero ser libre y no 
puedo serlo, porque en mi derredor 
todos los hombres no quieren ser 
también libres, y, no queriéndolo, se 
convierten para mí en instrumentos 
dle opresión». 

Bakounine. 
000 


CARRETAS 
Los partidos son carretas que van 
por donde quiere conducirlas la vo- 


luntad de sus conductores, La masa - 


afiliada a ellos tira de la vara. Su 
fuerza es la que mueve las ruedas y 
echa a andar la carreta, pero la di- 
rección está en la mano y la voluntad 
del conductor, y es hacia el lado que 
éste hace fuerza en la rienda, que 
pecha la vara la masa afiliada. 

Se ha centralizado en la voluntad 
del conductor la orientación del par- 
tido, la dirección de la carreta, y se 
ha querido abonar esto con razones, 


Se ha dicho que son imprescindibles 
los directores porque es necesario 
que haya quien tenga en sus manos 
las riendas y guíe la carreta del par- 
tido, para que exista disciplina, uni- . 
formidad y cohesión. 

De esta manera la fuerza que hace 
marchar al carro pertenece a los par- 
tidarios, pero la dirección la tienen 
los conductores .No es posible a la 
masa afiliada arrancar para cual- 
quier lado, derecha o torcidamente, 
sino que tiene que ir por donde quie- 
ra guiar el que hace fuerza eon las 
riendas. Los partidarios sólo tienen 
la fuerza arrancadora. La voluntad 
y la dirección no corresponde a ellos, 
sino a los conductores, en quienes las 
han abdicado. De ahí que se dejen 
guiar torcidamente, sin protestas. 

Este hecho es de fácil comproba- 
ción en todo tiempo. Las desviacio- 
nes sufridas por los partidos, cuando 
así lo han querido sus dirigentes, 
revelan el acierto del símil. Los par- 
tidos son carretas, cuya dirección es- 
tá en la sola voluntad del conductor. 

Los anarquistas, en cambio, no han 
tirado nunca de tales carretas. Mar- 
charon siempre sobre sus propios pa- 
sos, 0 bien en vehículos, pero siempre 
contribuyendo eon su voluntad y su 
fuerza en su dirección y su marcha 
Es así que los anarquistas jamás han 
sido conducidos a donde no querían, 
y, aunque lentamente por la dificul- 
tad de las largas caminatas, no han 
dejado de marchar por la buena 
senda. 

Pero, a lo que parece, ahora hay 
quienes quieren hacer tirar también 
a los anarquistas de la carreta de un 
partido. Andan sueltos por ahí algu- 
nos ex, que todavía se creen o fingen 
creer anarquistas, granos vacíos y 
malos volteados de nuestra espiga 
anárquica, tratando de hacer pro- 
sélitos para la construcción de una 
carreta nueva, es decir, un partido 
comunista libertario. 

También se quiere abonar en razo- 
nes esto, diciendo que, obrando así, 
no sería impedida la propaganda to- 
da vez que sería conceptuada como 
política, y podría alcanzarse la li- 
bertad de los presos, mediante una 
campaña que tendría mayores proba. 
bilidades de éxito que las que se tie- 
nen ahora con la sola acción del 
pueblo. 

Los que quieran atarse a una va- 
ra, que vayan a los partidos políti- 
eos, que en ellos tendrán carretas de 
que tirar. Entre los anarquistas, no 
encontrarán ninguno que quiera ma- 
nejar con riendas a nadie, ni mucho 
menos dejarse atar a la vara y guiar 
por conductores, cualquiera que ellos 
sean. 

———-000———— 
LIBROS Y FOLLETOS 
Se atienden en esta administración, l1- 


bres de porte, pedidos de los siguientes: 
“*Carteles??, de R. González Pa- 


checo, libro de 200 páginas . . $ 1.— 
““Comunismo y Anarquía?””, de T. 
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““Carteles??, de R. González Pa- 
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explotadoras y opresivas...?? por qué, le pregunto, en lu- 
gar de hacer una exposición científica, ha eontado tan- 
tes cuentos a los bravos y honrados obreros que le creen 
bajo su palabra? ¿Y qué resultado se obtiene con este 
extraño método? El de que los politicastros, hombres sin 
escrúpulos, que su completa ignorancia les incapacita para 
ei menor trabajo intelectual, aprendan de memoria dos pe- 
queños folletos de Engels y una vulgarización de Marx, 
y que después se las den de hombres de ciencia, Una 
vez enviados al Parlamento por los obreros engañados en 
£u buena fe, declaran que jamás, antes que ellos, el so- 
cialismo tuvo representación en el Parlamento... Como 
si nunca hubieran existido L. Blane, Proudhon y otros. 

¡Y qué decepción para los honrados individuos cuando 
más tarde comprendan la mistificación de que han sido 
cbjeto! 

Acuérdome de una discusión con un demócrata-social, 
joven que poseía una buena instrucción y que había leído 
nueho, pero que, desgraciadamente, hacía algunos años 
que estaba sumido en la lectura de los folletos y publica- 
ciones del partido, publicaciones “censuradas?” por En 
gols, o por Auer. Mi interlocutor me había leído con aire 
triunfal, como si fuese una cosa nueva y completamente 
** materialista?”, un pasaje de la polémica de Engels con 
tra el profesor Duhring. 

““Salida de un origen animal, la humanidad apareció en 
la historia en un estado semisalvaje: salvajes imponentes 
ante la naturaleza, sin ninguna idea de su propia fuerza y 
de sus capacidades, los hombres eran pobres y miserables 
como los animales, y producían poco más que estos últti- 
nos. ?? 

En lugar de responder tomé las ““Ruinas*? de Volney 
y leí: 

““En su origen, el hombre formado, desnudo de cuerpo 
y de espíritu se encontró arrojado al azar sobre la tierra 
confusa y salvaje; parecido a los demás animales, sin 
experiencia del pasado, sin entrever el porvenir, erró en 
el seno de los bosques, guiado solamente y gobernado por 
las afecciones de su naturaleza; por el dolor del hambre 
fué conducido a los alimentos...; por las intemperancias 
del aire deseó cubrir su cuerpo y elaboró vestidos; por la 
atracción de un poder potente se acercó a un ser a él pa- 
recido y perpetuó su especie”? (*“Les Ruines”?, París, 
año VIT de la República). 

Era de ver la decepción que experimentó mi interlo- 
evtor. 

Si en Volney, faltan las dos palabras “fsalido de la 
animalidad”” es que la obra de Darwin apareció en 1859 
y Engels, aunque como veremos más adelante, opuesto al 
materialismo de los naturalistas para hacerse leer, admite 
la descendencia del hombre probada por ellos. Esto apar- 
te, cualquiera diría que Engels copió a Volney... ¿Pero 
acaso fuó Volney el iniciador de las ideas citadas ? De 
ningún modo. Espíritu elaro y de un talento literario po- 
co común, propagó las ideas de *fsu tiempo?”, y si yo ci- 
to a Volney y a Blanqui, es para probar que la explicación 
económica no era, desde prineipios del pasado siglo, una 
ecncepción conocida tan sólo de los hombres de genio ex- 
ecpeional, sino que al contrario era una doctrina adoptada 
por todos los individuos esclarecidos Y si Engels crc- 
yóse que asimilándose las ideas elaboradas y difundidas 
desde mucho tiempo entre lá gente ilustrada, y cambian- 
do el nombre, se convertía en un bienhechor de la hu- 
manidad, se equivocó lastimosamente. La gloria del des- 
cubrimiento no pertenece menos a Vico y a los Encielo- 
pedistas, a Adam Smith y a los filósofos ingleses, a Nie- 
buhr y a la brillante escuela histórica alemana... 

La ciencia no es culpable si Engels hizo una mezcla 
extraña de varias cosas, si amalgamó la metafísica con lu 
ciencia, el materialismo con el economismo, y si personaje 
pretencioso, se pronunció contra el materialismo de los 
raturalistas; el único que la ciencia afirma... Porque 
tan inverosímil como sea, el hecho existe, y los obreros 
alemanes, que han tenido la desgracia de leer los folletos 
do Engels, están persuadidos de que la metafísica de 
Hegel, es la ciencia con sus sistemas de transformismo, 
de evolución y de monismo, mientras que la ciencia in- 
ductiva de Bacon, de Locke, de Lamarek, de Darwin y 
de Helmholtz sólo es metafísica. La ciencia designaba 
bajo el nombre de metafísica una ñoñería escolástica que 
predicó el absurdo de que la naturaleza y todo lo que 
nos rodea no es otra cosa que un reflejo de nuestras 
ideas innatas, y que, para conocer el mundo físico, es ne- 
cesario estudiar, no la naturaleza, sino los hechos y los 
fenómenos sobrenaturales del espíritu; de allí derivó la 
palabra (meta physika, por encima de la física, de la 
noturaleza — y sea esto dicho para ilustración de los 
científicos). 


Por W. TCHERRKESOFF 





El golpe mortal a esta estupidez teológica y sobrenatu- 
ral fué dado por Bacon y Locke, por Voltaire y los Enci- 
elopedistas, y por toda la filosofía inglesa. Estos gloriosos 
precursores de la ciencia de nuestros días han establecido 
que nuestro saber, nuestras ideas, son el resultado de la 
Blservación y del estudio de la naturaleza y que, por 
consiguiente, es necesario estudiar 'a naturaleza y sus 
Fenómenos en sus manifestacio: es y en su origen según 
el método inductivo... ¿Sabéis lo que enseñó Engels a 
los obreros? 

““Transportado a la filosofía por Bacon y Locke, este 
método (concepción inductiva de la naturaleza) produjo 
lo estrechez intelectual bien característica de los tiempos 
antiguos (?), y ereó el método del raciocinio metafísico. ?? 


Esta afirmación de Engels, con esta otra asimigmo suya, 
dv que las doctrinas evolucionistas y ivansformistas, es 
decir, la ciencia de los naturalistas derivan de la filosofía 
de Hegel, no son ni más ni menos que flagrantes errores 
contrarios a toda la terminología científica, Es el mis- 
mísimo Marx quien le desmiente solemnemente: 


“*,..Denunciada y derrotada por el materialismo fran- 
cós, la metafísica del siglo XVIT tuvo su revancha y su 
restauración en la filosofía especulativa alemana del si- 
co XIX. Desde que Hegel fundó su imperio metafísico 
universal, los ataques a la teología, análogos a los del 
siglo XVIIL, se han renovado y dirig.do en general con- 
tra toda la filosofía especulativa, contra toda la meta- 
física.” (K, Marx, Sur le materialisme francés en el si- 
glo XVIII.) 


La ciencia no es culpable si Engels, sumido en los ab- 
surdos metafísicos, creyó, hasta 1842, que el mundo, que la 
naturaleza, esta bella naturaleza viviente y vivificante, 
ora una expresión de sus ideas barrocas; ya que fué de- 
hido a esta creencia metafísica, que todo lo que veía o 
lcía debía ser un reflejo de sus propias ideas; y que a 
ello es necesario atribuir su extraña manía de reivindicar 
lá paternidad de las ideas y de los sistemas elaborado3 
per la ciencia mucho antes de su nacimiento. 

De otro modo no podríamos explicar sus pretensiones 
ridículas, sus exposiciones muy poco científicas. ¿Acaso 
hemos de suponer que Engels no sospechaba siquiera la 
existencia de toda esta literatura histórica? En este 
“180... ¡qué extraño “jefe?” de la ciencia de un partido 
científico!... Un ejemplo nos mostrará su manera de 
obrar. El ignoraba completamente que la idea principal 
de la doctrina ateista de Feuerbach, — la de que el hom- 
bre divinizó su propia naturaleza en la persona de sus 
dioses — era ya cosa corriente en los filósofos y los pu- 
blicistas franceses más de medio siglo antes de la publi- 
cación de la obra de Feuerbach. En las Ruinas de Volney, 
leemos: €f£,,,Del mismo modo que el mundo del cual for- 
ma parte, el hombre está regido por leyes naturales, regu- 
lares en su curso, consecuentes en sus efectos, inmutables 
eñ su esencia (pág. 39) ...No es Dios quien hizo el hom- 
bre a su imagen; fué el hombre c rien hizo Dios a la suya; 
“1 le dió su espíritu, lo revistió de sus atributos, le prestó 
sus juicios?” (pág. 85). 

Se me dirá que Engels sabía todo esto. Sea: Pero en 
este caso, ¿por qué ha empleado tanta mala fe y se ha 
esforzado tanto en crear una confusión más que deplora- 
ble en la conciencia del proletariado? Y con qué objeto 
desvió la opinión del lector? Seguramente que no sería en 
provecho del socialismo. 


. IX 


MATERIALISMO Y ESCLAVITUD 


- 


Engels y sus muy científicos discípulos han denunciado 
como ',«ulgar el materialismo de los naturalistas, es decir, 
toda la ciencia inductiva. ¿Existe, pues, otra especie de 
materialismo para uso de los elegidos y de los privilegia- 
dos? Sí; declaran éstos, existe un materialismo dialéctico 
inventado por nosotros, y este materialismo no tiene nada 
de común con el de los naturalistas. 


¡Materialismo dialéctico! Que monstruosidad. Y que más 
podemos esperar después de semejante mescolanza?... 
El materialismo, en nuestra época, es la mismísima ciencia 
inductiva. Es la base general de todo el saber positivo, de 
toda la filosofía evolucionista de nuestros tiempos, y no 
existe otra ciencia, salvo la mescolanza sofística conocida 
cen el nombre de democracia-social, que no estó basada 
sobre el materialismo vulgar de los naturalistas. Haré 
recordar a los sofistas de la escuela de Engels lo que en 
1845 decía Marx sobre el particular: 


$*El materialismo (25) es hijo de Inglaterra... El vez- 


dadero fundador del materialismo y de la ciencia induc 
tiva de los tiempos modernos es Bacon. Según él, la cien- 
cia se compone solamente de las ciencias naturales... la 
ciencia es la experiencia.. Inducción, análisis, observas 
ción, son los elementos principales del método racional, 
El movimiento es la propiedad inseparable de la mate- 
ria... y la fuerza que erea hasta los seres animados... 
No se puede separar la idea de movimiento de la materia 
que la engendra... El hombre está sometido a las mismas 
leyes que la naturaleza. ?? 


Hablando de la influencia de la filosofía materialista 
y sensualista inglesa en Francia, Marx dijo: *fSe sentía 
en este país la necesidad de un sistema positivo y anti- 
metafísico... La obra de Loeke llenó esta necesidad.?? 

¿Cómo se comprende, pues, vuelvo a preguntar a los 
discípulos de Engels, que Bacón y Locke, los fundadores 
del ““materialismo, de la ciencia inductiva y del sistemáb 
antimetafísico?? sean calificados por Engels de fundado: 
res de la metafísica? Y cómo osan decir a los obreros que 
existe otro materialismo diferente del de las ciencias na- 
turales? Y con qué derecho ellos, educados en la escuela 
reaccionaria y metafísica de Hegel, se atribuyen la in- 
vención del materialismo, y combaten el verdadero mate- 
rialismo de los naturalistas? Cómo pueden decir a los 
obreros que la explicación económica de la historia, ela- 
borada por toda la ciencia, fué por ellos descubierta y 
que precisamente este descubrimiento es el verdadero 
materialismo? 


A pesar de su pretensión científica, yo creo que Engels 
v sus discípulos han obrado así especialmente por igno- 
runcia. Si así es, que escuchen, pues, lo que dijo un 
gan naturalista alemán sobre el materialismo **vulgar?? 
de las ciencias inductivas. Tal vez de este modo apren- 
derán, que, las ideas de Bacón y de Locke, adoptadas por 
Marx, cuando ni él ni Engels aspiraban a una dictadura 
internacional, que estas ideas, repito ,enriquecidas y des- 
arrolladas, forman la base de toda la ciencia y de la filo- 
sofía contemporánea. 

“(Nuestra concepción del monismo, o filosofía unitaria, 
—dijo Haeckel (26) — es excesivamente clara y no se 
presta a equívoco alguno. Para nosotros son igualmente 
inadmisibles el espíritu viviente fuera de la materia y 
la materia muerta; son combinados inseparablemente en 
cada átomo... Los elementos simples de la química ana- 
lítica... son los resultados de diferentes combinaciones 
de un número variable de átomos primitivos... El átomo 
Qe carbono (el verdadero creador del mundo orgánico) es, 
según toda probabilidad, la combinación en tetraedro de 
cuatro átomos primitivos... Desde que nuestro globo se 
enfrió (según la hipótesis de Laplace) y que el vapor se 
ecndensó en agua, los átomos de carbono principiaron su 
actividad creatriz, se unieron con los demás elementos en 
combinaciones plasmódicas y capaces de desarrollo, y du: 
rante un largo período nuestro globo fué habitado sola- 
mente por los Protozoarios, u organismos compuestos de 
una sola célula... La historia le la descendencia animal 
nos conduce paso a paso desde los seres más primitivos, a 
través de los Metazoarios, hasta el hombre... Nuestro 
cuerpo humano fué edificado muy lentamente, poco a 
peco, por medio de una larga serie de antepasados verte- 
brados; el mismo procedimiento construyó el alma... El 
aima humana es simplemente la suma de nuestras sensa- 
ciones, voliciones, pensamientos, de estas funciones fisio: 
lcgicas qug tienen por órgano elemental las microscópicas 
cólulas-ganglios de nuestro cerebro.. Cada hombre de 
ciencia está persuadido positivamente que los protozoarios 
poseen asimismo un alma, y que esta alma-célula se com- 
pene de sensaciones, percepciones y voliciones, no dife- 
renciándose las sensaciones, pensamientos y voliciones 
humanas más que por la cantidad de células de los pro- 
tozoarios... Actualmente, sabemos en definitiva que la 
vida orgánica se desarrolló también en harmonía con 
“leyes eternas?”, las mismas que las de la evolución del 
mundo inorgánico, formuladas por Lyell en 1830.*” Ha- 
blando de la moral humana, Haeckel dijo: “Haz a los 
demás Jo que quieras hagan contigo. Esta prescripción 
moral, la más elevada que se conoce, fué enseñada y 
adoptada durante millares de años antes de Jesucristo... 
Nosotros la heredamos bajo el nombre de instinto, ha- 
biéndola ya practicado entre sí nuestros antepasados los 
mamíferos que vivían en sociedad. ??” 


(25) Véase su artículo sobre el materialismo francés 
(1845, reproducido por “Die Neue Zeit”?). 


(26) ““Monismo??, conferencia celebrada el 9 de octu- 
bre 1892 a Altenburg, ante la Sociedad de Historia na- 
tural del Este, 
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Del Perú 


Movimiento Obrero 





Los movimiento sociales no se de- 
tienen ya en las fronteras naciona- 
les ni en las continentales. Obran su 
influjo en todas partes del mundo, 
con mayor intensidad aquí y con me- 
nor allá, determinando la elevación 
o la depresión de la moral y la con- 
ciencia colectivas, según sean reno- 
vadores o regresivos los movimien- 
tos sociales. En otros tiempos, siglos 
atrás, era posible que tales movi- 
mientos se desarrollaran dentro de 
las fronteras; pero hoy, con la univer- 
salización adquirida por el régimen 
imperante y la facilidad de las co- 
municaciones y relaciones entre las 
distintas partes del globo, los movi- 
mientos sociales tienen el mismo ca- 
rácter de universalidad del régimen 
bajo el cual se desarrollan, y se ex- 
tienden por ello a través de los con. 
tienentes abarcando toda la tierra. 

- El movimiento social en que está 
empeñado el proletariado para la 
conquista de su emancipación, tiene 
ese carácter de universalidad. Y aun- 
que en unas partes se manifieste 
menos vigorosamente que en otras, 
y, en algunas, no haya alcanzado to- 
davía la más mínima expresión en el 
terreno de los hechos, lo cierto es 
que por doquiera se comprueba la 
elevación de la conciencia colectiva 
del proletariado, que se siente lla- 
mado a cumplir altos fines, y se evi. 
dencia que existe la atmósfera moral 
tan necesaria para que la revolución 
social tenga su ambiente y pueda 
cumplirse. 

Esta es la realidad del presente. 
No se vacila más. Las fuerzas sanas 
del proletariado saben a donde di- 
rigir sus pasos, y se orientan hacia 
la revolución, como a su polo mag- 
nético. Y en este sentido, francamen- 
te subversivo, opuesto a toda legali- 
dad, se desenvuelve en todas partes 
la lucha. 

En el Perú, por ejemplo, a pesar 
de encontrarse en estado embriona- 
rio el movimiento obrero, y de ser 
contadas las sociedades de resisten- 
cia, cuya acción se reduce a los más 
importantes centros de trabajo, los 
pocos gremios existentes accionan de 
firme y libran duras luchas por el 
afianzamiento de su fuerza y la pro- 
paganda de la organización. Esta se 
extiende e intensifica, y determina, 
como es natural, un levante general 
en el plano de la lucha obrera. Y es 
por esto que ya no se trata mera- 
mente de luchar por la conquista de 
mejoras económicas, 'sino también 
contra el Estado por la libertad de 
los presos y el cese de la persecu- 
ción contra los obreros, como se ha 
hecho últimamente en el Perú. 

Por un manifiesto, llegado en un 
paquete de periódicos peruanos, nos 
hemos enterado del último movi- 
miento obrero ocurrido en el Perú, 
Dicho manifiesto está firmado por la 
Federación de Trabajadores de Te- 
jidos del Perú, y las sociedades de 





Panaderos, de Carpinteros y ramoz3 
similares, de Albañiles, de Campesi- 
nos, de Gráficos, de Chauffeurs, de 
Carrilanos y de Molineros, — limi- 
tándose tal vez a las nombradas to- 
das las organizaciones obreras del 
país. 

Según se expone en el manifiesto, 
los campesinos, que sostenían por 
primera vez una huelga, fueron ob- 
jeto de violentas persecuciones, lo 
que acabó de exasperar al proletaria- 
do, ya descontento en demasía por 
las continuas deportaciones, el arbi. 
traje obligatorio y el decreto dicta- 
do para la reglamentación del dere- 
cho de huelga. «De allí — como dice 
« el manifiesto — el paro del gremio 
« textil y el llamado que hizo la Fe- 
« deración de este gremio a las po- 
«cas organizaciones gremiales. De 
« allí que la asamblea pública del 24 
« de mayo de estos gremios procla- 
«mó el paro como protesta e indig- 
« nación de la clase trabajadora.» 


¿Qué fines fueron los perseguidos 
en tal movimiento? El manifiesto los 
expone claramente: «Libertad de 
«todos los campesinos, tejedores y 
« demás obreros presos por asuntos 


«de la huelga; la derogación del de- 
«.creto reglamentando el ilegislable 
« derecho a la huelga, por ser aten- 
« tatorio a las garantías individua- 
«les y a la libertad del pensamiento, 
«— decreto antiobrerista, con ma. 


> 


« nifiesta parcialidad hacia los patro- 
«nes—; y la vuelta al país de los 
«obreros deportados por cuestiones 
« sociales.» 

El movimiento triunfó. Según se 
dice textualmente, «se puso en liber- 
«tad a todos los presos, menos a dos 
«campesinos; se ha derrumbado de 
«hecho, ante la solidaridad obrera, 
«el decreto que vino a herir de muer- 
«te el derecho a la huelga, y, por 
«último, hemos conseguido que al. 
«gunos gremios y centros de traba- 
«jo se unifiquen y se organicen en 
«sociedad de resistencia. Los campe- 
<«sinos han conseguido aumentos de 
« salario.» 

La índole del movimiento soste- 
nido, como así también el tono ge- 
neral del manifiesto, revelan la bue- 
na orientación de la Federación O. 
Regional Peruana, la que, aunque 
incipiente, ofrece ejemplos muy su- 
periores, por muchísimos conceptos, 
a los que ofrecen algunas grandes, 
maduras y sólidamente organizadas 
doncentraciones obreras ,como las 
laboristas de Inglaterra, Francia y 
Norteamérica. En aquélla adviértese 
una franca tendencia revolucionaria, 
acompasada al espíritu que orienta 
al proletariado universal; en tanto 
que en éstas adviértese solament. 
una tendencia reformista, consolida- 
dora del Estado, al cual quieren eri- 
gir, mediante la nacionalización, en 
el único monopolizador. 





La huelga de Santa Fe 


Es la historia de siempre. Se lan. 
zan a la calle los obreros, plantean 
decididamente la lucha y consiguen 
inmovilizar el trabajo, paralizar el 


comercio, la industria, la vida de - 


relación, en fin. No hay pan, ni car- 
ne, ni leche, ni legumbres. Falta la 
luz, y los más de los medios de trans- 
porte y comunicación se suspenden, 
y amenazan suspenderse los demás. 
Pronto faltarán los alimentos, y em- 
pujados por la necesidad asaltarán 
los obreros las casas mayoristas, los 
grandes almacenes y depósitos. El 
desasosiegyo se apodera dde los amos, 
estremecidos al pensar en su debili- 
dad y en la escasez de las fuerzas 
armadas que los defienden, ante la 
fuerza del- pueblo en acción, y al 
comprender que, de continuar así, 
pronto quedarán a merced de los 
obreros. Todo empieza a estar en 
mano de éstos. Las autoridades se 
apean de su soberbia y solicitan de 
los huelguistas el permiso para esto, 
aquello, o lo otro, que se pretexta 
ser servicio público. Asustados los 
burgueses no atinan más que a mi 
rar a las autoridades locales, y éstas, 
igualmente asustadas, se dirigen al 
gobierno superior de la nación im- 
plorando el urgente envío de fuerzas 
militares. Tardan estas en llegar, y 
mientras, se consolida la posición de 
los huelguistas, quienes están en si. 
tuación de imponer sus condiciones. 
Vése seguro el triunfo obrero; amos 
y gobernantes no tienen más reme- 


dio que ceder, pero... a último mo- 
mento, euando todo parece indicar 
que ello ocurrirá, cuando el movi- 
miento ha llegado a su mayor inten 
sidad y el paro es absoluto, cuando 
se toca ya el éxito, acontece lo de 
siempre, la acostumbrada historia, y 
la traición, deslizada arteramente, 
cumple su obra, entregando a los 
obreros, atados de pies y manos, al 
furor de los que recién se libran del 
miedo. 

¿Qué ha pasado? ¿Qué es lo que 
ha hecho cambiar las mejores proba- 
bilidades de triunfo, en la mayor 
derrota? ¿Qué recurso providencial 
han encontrado los privilegiados, 
que momentos antes desesperaban 
de encontrar remedio?... Ha bas- 
tado una «palabra de orden», «conci- 
liadora, prudente y previsora», — 
como se dice—; una palabra de or- 
den, lanzada por los dirigentes de 
la organización centralizadora que 
mangonea el movimiento, para que 
sean trocados así los papeles, para 
que los que veíanse ya triunfantes, 
se vean caídos, y a disposición de la 
persecución peor: la de los que sin- 
tieron miedo. — ¡Hay que volver al 
trabajo!—es la palabra de orden. 
Los privilegiados respiran tranquili. 
zados. Se resisten a ello los huelguis- 
tas, afirmándose ktesoneros en su 
afán de proseguir el movimiento y 
en su voluntad de triunfo. Pero la 
«palabra de orden» se abre camino, 
siembra el desánimo, inspira temor 


y desaliento, desarma la combativi- 
dad de muchos, y sólo deja a los de- 
más la evidencia de su fracaso. Esa 
palabra de orden, lanzada por los 
dirigentes del gremialismo anulador, 
camaleónico y chato, ha sido el po- 
deroso aliado de última hora que ha 
salvado a los amos. 

Esta es la historia de siempre, el 
fin obligado de todos los movimien- 
tos intervenidos por los caudillos 
síndico-socialistas. Así fué en Men- 
doza, como en tantas otras partes; 
y así fué también en Santa Fe, últi- 
mamente. 

Apremiados por las circunstancias 
los dirigentes del camaleonismo lo- 
cal, quienes desde dos meses atrás 


venían amenazando con la huelga. 


general, aunque con la intención de 
no llegar a ella nunca, según es cos- 
tumbre, no pudieron a menos que de- 
clararla el miércoles 14 a la noche 
para el día siguiente a las 10. Com- 
prendiendo que no se podría hacer 
nada sin el apoyo de la Federación 
del Ramo de Construcciones y de los 
demás gremios autónomos, tratóse de 
obtener su solidaridad incluyendo en 
el pliego de condiciones una cláusula 
para la libertad de todos los presos 
por cuestiones sociales. Sólo después 
de tomada la resolución de la huelga, 
se envió comunicación de ello a los 
gremios autónomos, los cuales des- 
pués de censurar la forma exclusi- 
vista en que se había encarado la 
resolución, sin darles intervención, 
se lanzaron a la huelga, haciendo 
constar que no creían en el poder 
y voluntad del gobierno para abara- 
tar la vida, y que, si se decidían a la 
huelga, era por la libertad de los 
presos. 

El paro fué absoluto .Los trabaja- 
dores de la ciudad respondieron al 
movimiento unánimemente, en for- 
ma no esperada. La prensa burgue- 
sa ha informado ya, ampliamente, 
sobre lo completo del paro. 

Todo marchaba a pedir de boca. 
Nuevas fuerzas obreras se sumaban 
a las que ya estaban en lucha, y no 
hubiera tardado en paralizarse del 
todo el tráfico ferroviario, ya bas- 
tante interrumpido. Pero a medida 
que aumentaba la consistencia dei 
movimiento, y aumentaban por lo 
tanto las probabilidades de triunfo, 
erecía el miedo de los dirigentes ca- 
maleónicos. Y es así que el sábado, 
al aparecer el decreto del gobierno 
declarando servicios de utilidad pú- 
blica los de alumbrado, abasteci- 
miento, limpieza y portuarios, y cas- 
tigando a quienes los dificulten, el 
temor se apoderó de los dirigentes 
sindicalistas, por cuyo motivo se afa- 
naron para que la vuelta al trabajo 
se votara. En la propia asamblea de 
los camaleones del domingo 18, esa 
indicación encontró fuerte resisten- 
cia en los obreros, que querían con- 
tinuar a todo trance la lucha y que 


lanzaban los justos calificativos de 


«traidores, cobardes y vendidos», a 
los que quieren hacer dde la organi. 
zación obrera juguete de su debili- 
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dad o su capricho. 

Pero, por esa obra desalentadora, 
declinaba la intensidad del movi- 
miento, y el lunes los gremios vota: 
ron volver al trabajo momentánea. 
mente. Y la vuelta al trabajo en esas 
condiciones ha debido hacerse, na- 
turalmente, pasando bajo las horcas 
caudinas de la intransigencia bur- 
guesa, que aprovechó la derrota ofre- 
cida por los caudillos camaleones 
para imponer la selección del perso- 
nal y exigir en algunos gremios la 


_condición previa, para trabajar, de 


no estar organizados. 

Adán Ibáñez, delegado de la Fe- 
deración novenaria, quiso intervenir 
para «arreglar el conflicto» pero a 
ello se opusieron tenazmente los gre- 
mios autónomos. Sino con él, por lo 
menos con la acción anuladora de 
los dirigentes locales, pudo contar el 
gobierno, lo mismo que los capitalis- 
tas. Donde quiera que el camaleonis- 
mo intervenga, se tiene la seguridad 
del fracaso, aun de aquellos movi- 
mientos que se presentan, como el de 
Santa Fe, tan prometedores desde 
sus comienzos. 

Un nuevo jalón de su actuación 
negadora ha clavado la federación 
novenaria. Que los obreros, aleccio- 
nados por esta comprobación, aban 
donen las tácticas «sindicalistas» y 
sepan obrar por sí mismas en ade- 
lante, sin sujección a la «palabra de 
orden» de los dirigentes, y algo de 
bueno se habrá logrado como fruto 
de este movimiento. Las organizacio- 
nes autónomas, cuya acción no se 
desenvuelve en un círculo vicioso, 
por lo mismo que tienen una finali- 
dad social para sus luchas, tácita sino 
expresa, han sabido comportarse co- 
mo buenas aportando todo el caudal 
de sus fuerzas a la huelga. Pero, la 
«palabra de orden» produjo su efec- 
to, desmoralizando a los obreros, y 
la vuelta al trabajo se aprobó. 

¿Cómo podrá unirse el proletaria- 
do revolucionario, para toda lucha, 
con los que así-traidoramente obran, 
si tan peligroso es unirse a ellos para 
una simple huelga? La verdadera 
unión es aquella sellada por los obre- 
ros en la acción, libres de la tutela 
de sus dirigentes. Para que la unión 
sea, pues, preciso es que rompan esa 
tutela los que la tienen, como es in- 
dudable lo harán algunos de los gre- 
mios de Santa Fe, adheridos a la 


federación del X, y: que, compren- 


diendo lo que ésta es, por la eviden. 
cia de los hechos, abandonarán ese 
organismo negador para sumarse al 
proletariado sano sellando con ello la. 
única unión posible, que se inició en 
el terreno de la lucha ya. 
A 


A los lectores 


Sucesivas dificultades de impren- 
ta nos han impedido, hasta ahora, 


cumplir con nuestros deseos de hacer 


que EL LIBERTARIO aparezca re- 
gularmente y esté en circulación to- 
dos los sábados. El número 7, apa- 
reció con tres días de atraso, por 
cuya causa fué preciso suspender la 


aparición del número siguiente. 
Pero no todas son dificultades de 
imprenta. Otras dificultades hay, y 
son las que derivan de la desidia de 
los paqueteros que se atrasan en el 
envío del importe de los paquetes, 
haciendo insostenible la situación de 
continuar como hasta ahora. Las di- 
ficultades de imprenta serán allana- 
das en adelante. Que también lo sean 
las ocasionadas por el atraso de los 
paqueteros, y: así podrá aparecer re- 
gularmente EL LIBERTARIO, 


000-——— 


Los presos de 
la huelga de Marzo 





El proceso de los compañeros pre- 
sos desde principios de Marzo, acu- 
sados de sedición contra el Estado, 
a raíz de una huelga cuyas proyec: 
ciones se magnificó, acaba de radi- 
carse en el juzgado del crimen a 
cargo del juez Ramos Mejía, a cuya 
jurisdicción corresponde la causa, 
según lo establece la Cámara Federal. 
Hasta ahora el proceso pasaba de un 
juzgado a otro, sin que hubiera juez 
que lo creyera de su incumbencia. 
Mientras, pasaban los meses sin que 
se tomara declaración a los' presos. 


Según se nos escribe ya han decla- 
rado todos los presos, y corresponde 
ahora que el juez dicte la prisión pre- 
ventiva, si es que a su juicio en el 
proceso hay mérito para ello, o de 
lo contrario, la libertad. 

El complot policial ,llevado ade- 


lante con la táctica acostumbrada, 
tendrá su coronamiento en la labor 
del juez. Este, como la policía, está 
consagrado por la misión que desem- 
peña a la defensa del privilegio, y es 
seguro que tratará de demostrar su 
celo, prestándose a la farsa urdida 
por la policía y condenando a los 
compañeros. 

Sabemos que no existen pruebas en 
que apoyar una sentencia condena- 
toria, pero no debemos poner en ello 
nuestra esperanza. ¿Qué más prue- 
bas necesitan los jueces para conde- 
nar en casos como este, que el saber 
que los acusados son anarquistas, y 
por lo tanto enemigos del régimen? 
Estamos acostumbrados a ver que 
las condenas no tienen otro apoyo. 
Con pruebas o sin ellas, pues, ino- 
centes o culpables según el criterio 
legal, viene a ser lo mismo, y serán 
condenados igualmente si así se le 
ocurre al juez, Este es el instrumento 
de la venganza de una clase privi- 
legiada que quiere castigar a los que 
se levantan contra ella, e inútil es 
esperar que deje de obrar como tal. 
A merced de la justicia de clase, de 
la venganza del privilegio, se en- 
cuentran nuestros presos. Y en esa 
situación, no puede ponerse la espe- 
ranza de libertad más que en la ac- 
ción del pueblo. Mientras este no se 
decida a ello, los presos estarán, con 
pruebas como sin ellas, culpables co- 
mo inocentes, a merced de la ven- 
ganza de clase esgrimida por los jue- 
ces, en cuya labor pueden reposar 
tranquilos los privilegiados. 
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FRACASO CAMALEONICO 


Más de tres años iban corridos sin 
que los dirigentes del camaleonismo 
regional, tan preocupados de «orien- 
tar» a los núcleos gremiales del inte- 
riór, a cuyo efecto envían delegados 
tras delegados, hicieran acto de pre- 
sencia en la ciudad de Rosario. Co- 
nocedores del terreno, y previendo 
por ello el fracaso que les esperaba, 
no se atrevían siquiera a organizar 
una conferencia, limitándose, para 
hacer ver que algo se hacía, a fundar 
una «Federación O. Local Rosario», 
de existencia nominal. Pero esto, por 
lo mismo que es tan pobre y despre- 
ciable cosa, no les satisfacía y deci- 
dieron probar fortuna dando unas 
cuantas conferencias. Luego, según 
fuera la acogida, formarían su plan. 
Al efecto, dos de los muchos dele- 
gados que la federación novenaria 
tiene destacados permanentemente 
en el interior, haciendo de la delega- 
ción un «trabajo» como cualquier 
otro, bajaron a Rosario: Adán Ibá.- 
ñez y Ramón Suárez. Ciertamente 
que, ante el resultado obtenido, mal. 
decirán la ocurrencia que tuvieron 
de ir a Rosario, y sacarán de la aco- 
gida recibida la convicción de que 
nada tienen que hacer ellos alí. 

No valdría la pena ocuparse ma- 
yormente de la «actividad» desple- 


gada en Rosario por esos dos dele- 
gados novenarios, toda vez que no 
ha tenido influencia alguna, y que 
debemos darnos por contentos por el 
recibimiento que se les ha hecho, 
pero el descaro que manifiestan, en 
el órgano de «su» federación, al men- 
tir triunfos donde sólo fracasos co- 
secharon, nos fuerza a ocuparnos, 
siquiera sea ligeramente, de lo acae- 
cido en los varios actos organizados 
por esos señores. 

El primero de ellos se realizó en 
la plaza Sarmiento, el domingo 4 del 
corriente, a la tarde. Comenzó Ibá.- 
ñez, y tantas fueron las falsedades 
e infamias que por su boca soltó, que 
el escaso público, partidario en su 
casi totalidad del comunismo anár- 
quico, le obligó a bajar de la tribu- 
na, en medio de general rechifla. 

Le siguió Suárez, quien, para que 
no le ocurriera lo mismo que a su 
«compañero» de delegación, se refi- 
rió durante media hora larga a ge- 
neralidades sobre el movimiento 
obrero, y sobre las organizaciones 
obreras de Europa y Norteamérica. 
Pero, en cuanto quiso referirse a las 
cuestiones que preocupan al proleta- 
riado regional, en la forma acostum- 
brada, negando los verdaderos valo- 
res revolucionarios para realzar pos 
contraste a los valores negativos de 


la federación que representaba, el 
público mostró abiertamente su des.- 
agrado, interrumpiendo frecuente- 
mente con manifestaciones hostiles.. 
Con todo, se le dejó continuar, pues: 
se esperaba que terminara para re- 
batir su argumentación especiosa, 
falsa y contradictoria. Mas como: 
Suárez prolongara deliberadamente 
su discurso, con la mira de abando- 
nar la tribuna cuando cayera la no- 
che y el público se retirara, los com- 
pañeros levantaron tribuna, al otro: 
lado del monumento, congregando: 
en torno suyo a toda la concurren- 
cia, y obligando a los camaleones a: 
dar por terminado su acto, por falta. 
de público. 

Despechados por ello, los señorex: 
delegados, no se conformaron con: 
bajar de la tribuna y cerrar el pico,. 
sino que lo volvieron a abrir para- 
decirle a un cabo, al mando de dos: 
milicos, estas palabras textuales: 
«Nosotros ya hemos cerrado nuestro 
acto; si usted quiere puede disolver, - 
no más». La insinuación está paten- 
te. No atreviéndose a ello, el cabo, 
envió un vigilante a consultar con el 
comisario. Al llegar éste, indicó que 
al terminar de hablar la persona que 
en ese momento lo hacía, se termina- 
ra la conferencia. Mientras, habían: 
hablado ya el compañero Nieves, y: 
la compañera Rouco. 


Este fracaso no fué suficiente a' 
convencer a los camaleones de la in- 
utilidad de sus esfuerzos. Ellos no» 
se dan por vencidos a dos tirones, 
e insistieron nuevamente, llamando: 
a conferencia en el local de la Sec- 
ción Tráfico de la Federación Fe. 
rroviaria para el día 9 a las 21. A esa 
hora la concurrencia no pasaba de 
60 obreros, de los cuales más de 40 
pertenecían al sindicato autónomo 
del F, C. C. A. A poco llegó un gru- 
po de 50 obreros de la sección tráfi- 
co del mismo sindicato, quienes ha- 
bían suspendido su asamblea para 
asistir al segundo fracaso de los ca- 
maleones. 


Comenzó a hablar Suárez, y el es- 
pectáculo de la tarde del domingo 
se repitió. Interrumpido insistente- 
mente durante su largo discurso, só- 
lo pudo terminarlo porque prometió 
conceder tribuna libre. Una vez que 
terminó, ocuparon sucesivamente la 
tribuna varios compañeros, quienes 
puntualizaron una serie de cargos 
sobre la nefasta actuación del C. F, 
novenario, mostrando la torcida 
orientación que lleva la federación 
que -ese consejo mangonea y anali- 
zando su conducta en todos los con- 
flictos en que ha intervenido. 


Dolidos los camaleones de que se 
les pateara en su propio nido, apa- 
garon tres o cuatro veces la luz 
mientras hablaban los execradoz 
<«quintistas», lo que, como es natu- 
ral, sólo consiguió aumentar el des- 
orden. 


He aquí como fueron recibidos los: 
delegados novenarios. Se hicieron 
anunciar con mucho ruido, y salieron 
silenciosamente, apagando la luz, co- 
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rridos por el fracaso. Y esto está 
bien lejos de ser un triúnfo, aunque 
ellos quieran consignarlo así... 


Manuel J, Alvarez. 


MEETING DE PROTESTA — ' 

El meeting realizado el domingo 
último, en la plaza Sarmiento, por 
la F, O. R. Portuaria y Anexos, (sec- 
ción Rosario), a objeto de protestar 
contra las autoridades por el atrope- 
llo que hacen a toda libertad de pren- 
sa, de reunión y de palabra, obtuvo 
gran éxito. Claro está que con actos 
como este no se persigue otros fines 
que los de una mayor propaganda, 
sin que nadie se haga la ilusión de 
que con ellos se ha de obtener que 
nuestra libertad sea respetada, sa- 
biendo que para ello necesario es re- 
currir a otra acción. 

A las 15 horas partió del local so- 
cial una columna de 3.000 manifes- 
tantes, aproximadamente, en direc- 
ción a la plaza Sarmiento, donde 
debía hacerse la concentración, y en 
la cual se agolpaba, aun antes de lle- 
gar la manifestación, una multitud 
como de 2.000 obreros. 

El compañero Gómez Zurita 
abrió el acto con breves palabras, y 
ocupó la tribuna Georgia, quien hizo 
resaltar que el acto de protesta que 
se realizaba no estaba encaminado a 
obtener favor de las leyes o de los 
gobernantes, sino a inspirar en los 
obreros la decisión necesaria para 
alcanzar por los medios precisos, 
aquello que nunca pueden conceder 
los gobernantes, ni las leyes, ya que 
la existencia de éstas como de aqué- 
llos significa la negación de lo que 
se desea, es decir, la libertad. Como 
acto de protesta y propaganda que 
era, su fin no era otro que el de 
propagar el descontento y armarlo 
de la convicción de que solamente 
luchando contra la autoridad puede 
encontrar su satisfacción. Las leyes 
niegan la libertad, y en ellas vive im- 
perecedero el espíritu de Dracón, que 
inspira todos los actos de los gober- 
nantes. 


Forcat, que le siguió, hizo referen- 
cia a las muchas víctimas caídas ba- 
jo la represión, y que pagaron con 
la muerte, la cárcel o la deportación, 
su amor a la Anarquía, y en cuyo 
sacrificio ésta se ha afirmado, ha- 
ciendo resaltar que un Ideal, que a 
través de cruentas luchas y violen- 
tas persecuciones, consigue sostener- 
se así, sin arriar la bandera de su in- 
transigencia, es un ideal que no po- 
drá ser jamás vencido, y cuyo triun- 
fo es seguro, aunque se consiga re- 
tardarlo. Un compañero del grupo 
de estudiantes revolucionarios habló 
en seguida, con frases de condena- 
ción para el régimen, y abogando 
por la unión de los estudiantes con 
logs obreros en la lucha común, 

Hablaron a continuación un dele- 
gado de los obreros municipales, ótro 
de los albañiles y un obrero zapate- 
ro, que expresaron en palabras sen- 
cillas su sentir ante el momento de 
lucha que se atraviesa, dejando lue- 


go la tribuna al compañero Lazarte. 
Este se especializó contra la Liga Pa- 
triótica Argentina, cuya acción sola- 
pada, según dijo, debe combatirse 
tenazmente por representar un serio 
peligro. Finalmente ocuparon la tri- 
buna el camarada Posadas, que se 
refirió a la causa del meeting, y el 
compañero Zurita que, tras breves 
palabras exhortando a perseverar 
sin desmayos en la lucha, cerró el 
acto, cuyo éxito llenó de satisfacción 
a todos: organizadores y concurren- 
cia. 
La Comisión de la F, R, O. P. 


———_000——— 
NOTAS 
PARA LOS QUE NO SON 
ANARQUISTAS 


De E. G. Gilimón 


Este folleto será editudo en breve por 
la Agrupación Libre Iniciativa, para su 
distribución gratuita. 

A objeto de poder rogular el tiraje y, 
si este es crecido, abaratar el costo de 
impresión, y por lo tanto también el pre- 
cio del ciento, recomendamos a los cen- 
tros y agrupaciones se sirvan hacer sus 
pedidos desde ya, acompañándolos, si es 
posible, de su importe, calculado a razón 
de 3 pesos el cien, en la seguridad de que 
si por la mucha demanda se abaratara el 
precio, se les remitirá proporcionalmente 
mayor cantidad, o se les acreditará el ex- 
cedente. 

Para toda correspondencia dirigirse a 
la administración de EL LIBERTARIO. 





Hemos recibido las siguientes cantida- 
des para la edición de este folleto: 


Biblioteca Juventud Moderna, 


Mar del Plata . . . $ 40.— 
9. Us BRÍCSrtO.. . . «1... 67 q dv 
Unión O. de las Canteras (see- 

ción Aurora), Tandil .... y 6— 
S, de la F., Alta Gracia . . . . ) 1.50 
L. Ni, SEUCUMÁN + 0.0309. 58.00.00 a o 
Fernado Gualtieri, Ciudad . .. . 


- CUADRO MELPOMENE 


Este cuadro dará, a beneficio de EL 
LIBERTARIO y del comité pro presos y 
deportados ,tres funcior 33, en log días 8 
y 22 de agosto y 5 de septiembre, con la 
representación del drama de Víctor Pérez 
Petit, titulado **La ley del hombre??, en 
tres partes, de tres actos cada una. 

Las funciones se llevarán a cabo en los 
días mencionados, a las 20 y 30, en el sa- 
lón-teatro Tipográfica Bonaerense. 


SUBCOMITE PRO-PRESOS DE LOS F.F. 
C.C. DEL ESTADO (Sección Buenos 
Aires). 


Un grupo de compañeros que trabaja- 
ron en los ferrocarriles del Estado, han 
constituído este subcomité, con la plau- 
sible mira de ayudar a los compañeros 
que están en las cárceles de Santa Fe, 
Córdoba, Santiago del Estero, Jujuy, Sal- 
ta y Tucumán, condenados unos y procesa- 
“los otros, estando entre los primeros el 
camarada Shutter condenaúy en Santiago 
del Estero a 17 años de presidio. A tal 
fin han lanzado una circular a las socie- 
dades obreras, con la intención de que es- 
tas les den el necesario apoyo solidario 
para la realización de sus propósitos. 

Toda correspondencia deb? dirigirse a 
Bartolomé Mitre 3134, donde ha instalado 
este subcomité su secretaría. 


AGRUPACION COMUNISTA 
PRO VICTIMAS DEL PF. OC. C. N. A. 


Por tener que ausentarse de Rosario ha 
renunciado el secretario de esta ugrupa- 


ción, Antonio González, siendo designado 
en su reemplazo el camarada Santiago To- 
ti, a quien debe dirigirse en adelante to- 
da correspondencia. 

La secretaría está instalada en Catamar- 
ca 1862, Rosario. 


DE FIRMAT 


La “*Unión Trabajadores Agrícolas?”, 
seccional, y la sociedad de Estibadores 
Unidos, de la localidad, solicitan de todos 
los gremios y agrupaciones que editen pe- 
riódicos y folletos el envío de un ejemplar 
para su mesa de lectura, a la siguiente 
dirección: Firmat, F. C. C. A, 


GRUPO CULTURAL “RENOVACION”* 


Estu agrupación, de Berazategui, reali- 
zará mañana domingo 25 de julio, a las 
15, en el salón-teatro de la Sociedad Ofi- 
cios Varivs, un festival artístico y confe- 
rencia, cuyo beneficio se destina a la re- 
vista *““Arte y Trabajo?””, de próxima apa- 
rición. Se representará la comedia dra- 
mática: *“Las cuatro estaciones?”, la co- 
media “Los Vanguardias de Talía?? y el 
drama **El Hambre?”, Conferencia por R, 
Agrelo sobre: **Nuestros presos?”?. Entra- 
da general: $ 0.60. 


S. O. CONSTRUCTORES DE CARRUA- 
JES CARROCERIAS Y ANEXOS 


Esta sociedad realizará el domingo lo 
de agosto, a las 20.30, en el salón *“Colo- 
nia Italiana??, Paraná 555, una velada 
teatral y conferencia a beneficio, por 
partes iguales, de la Biblioteca Social y 
del comité pro-presos y deportados. El 
cuadro **Melpómene?” representará el dra- 
ma en 5 actos, de Fola Igúrbide, “El 
pan de Piedra?”, 


Entrada general: $ 1; niños gratis. 
BALANCE 


De la función realizada el 18 del cte. en 
Villa Domínico, a beneficio del Comité 
pro-presos y deportados. 


Entradas— 
85 entradas de hombres a $ 0.80 68.— 
47 entradas de mujeres . . . . . 28.50 
A A A . 48,82 
Donaciones de: Revoliato, $ 0.10; 
Requiena, 0.30; Cavalieri, 0,10; 
Paulino, 0.20; Varello, 0,20; Gar- 
cía, 0.20; Carmelo, 0.30; Salas, 
0.20; Cavio, 0.20; Pons, 0.20; 
Revasa, 0,20; F. A., 2—; F. A., 
0.70; Gil, 0,10, Total . cc. 5— 
$ 150,32 
Salidas— 
Salón: e ass dd 
Propaganda. . . . ..<.... 16 


MÚNCO. e l 


Gastos de buffet . . . . . ... 36,48 
HOT ais 6 , 8.50 
IA AA A, y a 
Gastos del cuadro . .»..... 17.— 
Total . . . 127.98 
Resumen— 
Entradas . . . . $ 150,32 
Salidas . . . . . >, 127.98 
Beneficio . . $ 22.34 


Revisado por Luis Otto y F. Ali. 

El beneficio ha sido entregado a la ad- 
ministración de EL LIBERTARIO para 
que esta lo haga llegar a su destino, 


LIGA DE E. RACIONAZISTA. 


Esta institución organiza, para el do- 
mingo 1.0 de agosto, a las 20,30, en el 
salón-teatro “*Unione e Benevolenza?”, 
Cangallo 1363, una función y conferencia, 
cuyo beneficio se destina, por partes igua- 
les, a la Liga y al Comité pro-presos y 
deportados, 

Se representarán los dramas *““Mambrú 
se fué a la guerra...?? y *“Derecho de 
amor??, y la comedia dramática ““El hom- 
bre que sonrío??, La conferencia, a cargo 


de Hugo Calzetti, versará sobre “*Los 
principios educacionales de la revolución 
rusa ??, 

Entrada general: $ 1.- 


ATENEO R. DE VILLA CRESPO 


Este Ateneo ha organizado para el pró- 
ximo 15 de agosto, en el Salón Concordia, 
un matinée teatral a total beneficio del 
Comité Pro-Presos y Deportados, por lo 
que se pide a las organizaciones obreras 
y afines no organicen actos para la misma 
fecha, que puedan malograr el éxito de 
esta. 








ADMINISTRATIVAS 


S. B. — Berazategui. Por paquetes, pe- 
sos 4.50, 
Alí. — Villa Domínico. Donación, $ 1. 


V. C, — Villa Domínico. — Por paque- 
tes, $ 6,64. 

J. S, G. — Lincoln, Por subscripcio- 
nes, $ 5. E 


S, G, — Balcarce. Para el folleto ““Para 
los que no son anarquistas ?””, $ 3. 

D. M. — Tandil. Por subscripción, $ 2.40 
y de la Unión O. de las Canteras (sec- 
ción Aurora), para el folleto *“*Para los 
que no son anarquistas??, $ 6, 

A, C, — Tigre. Por paquetes, $ 3. 

D, P. -- Bell Ville. Por paquetes $ 3, 
y para *“Tribuna Roja””, $ 2. 

S. de la F, — Alta Gracia. Para el fo- 
lMeto “Para los que no son anarquistas?”, 
$ 1,50, 

R. — San Fernando. Por paquetes, pe- 
sos 19,65. 

Y. H,,— Córdoba. Recibimos duplicado 
de giro por $ 20, de los cuales 12 $ por 
paquetes y $ 8 por folletos **Carteles?”, 

G. F, — Alberdi. Por subscripciones, 
$ 3.00, y por paquetes, $ 1,40, 

M. P. — San Pedro. Recibimos giro da 
$ 5 por paquetes. 

B, R, — Pirovano. Recibimos $ 0.50 en 
estampillas. La publicación que usted dice 
no aparece más, 

L, 8, — Tucumán. Por paquetes, $ 5, 
y para el folleto **Para los que no son 
anarquistas”? $ 3. ' 

P. F, — Punta Alta. Por paquetes, $ 4. 

J. M, F. Pergamino. Por paquetes, $ 2. 

J. P, — Ensenada. Por subseripción y 
paquete,. $ 1,80, 

J. M. — Río Gallegos. Por paquetes, 
$ 5. 

J. D, — Arenales. Por paquetes, $ 3, 
y por ““Carteles??, $ 6. 

E, T, — Rosario. Por folletos **Carte- 
les””, $ 0.50 en estampillas. 

J, Y, — General Pico. Por paquetes, $ 3. 

J, R. — Rosario. Por paquetes, $ 24, 

N. N. — Tandil, Donación, $ 1. 

A. L. — Tandil, Por paquetes $ 6, y 
por folletos **Carteles””, $ 3. 

L, M. S. — Campana. Por folletos **Car- 
teles?”, $ 0.50 en estampillas. 

F. G. — Ciudad. Por su subscripción 
$ 1,20, y para folletos **Para los que no 
son anarquistas, $ 3. 

B. D. — Dionisia. Por su subscripción, 
$ 1.20 en estampillas. 

R. D. — Avellaneda. Por paquetes, $ 5. 

J, O, — Mar del Plata, Por paquetes, 
$ 12, 

D, la Brisa. — Villa Ana. Recién ahora 
pudimos retirar sus dos cartas certificadas. 
Acusamos recibo de $ 20 por paquetes y 
$ 6 por folletos “Carteles”? que enviamos. 

B, F, — Recién hemos recibido su valor 
declarado por $ 20, de los cuales $ 2 co- 
rresponden a su subscripción. Va carta. 

G. 0. — Lima (Perú). Recibimos giro 
por 1 libra esterlina por paquetes. Envia- 
mos folletos *“Carteles??. 

L, D. — Salta. Por paquetes, $ 2.20, 

F. B. — Almafuerte. Para paquetes re- 
cibimos $ 6. 

H, F, — Ciudad. Por 'pequetes, $ 7.50, 
y por folletos **Carteles””, $ 2.50, 

E, (0. — Quilmes. Por paquetes, $ 5, 








